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Dos  personajes  destacan  en  la  parábola  con  la  que  Jesús
indirectamente nos indica que necesitamos ser perseverantes en

la  oración,  en  nuestro
trato con Él, directamente
nos  desvela  como
satisfacer la sed de justicia
que  hay  en  el  interior  de
cada  persona.  Y  si  la
justicia humana no llega a
saciar  completamente  los
propios  anhelos  no  por

ello  habrá  que  perder  la  esperanza.  La  fe  en  la  justicia  divina
actuará con diligencia y eficacia.

En  el  relato  destaca  la  figura  del  juez  que  ni  teme  a  Dios  ni  le
importan  los  hombres.  No  es  nada  extraño:  cuando  se  tiene  el
poder resulta fácil pasar por alto los derechos de los más débiles,
no tener en cuenta la dignidad ajena u olvidarse de que habrá que
rendir cuentas ante el mismo Dios; el ejercicio del poder, necesario
en todo caso, tiende a crecer hasta el punto de convertirse en una
fuerza insaciable y se presenta –al menos por un tiempo- como
fuente de felicidad sin límite.  

El  otro personaje que pronto capta nuestra simpatía es la de la
viuda que implora del juez un tratamiento justo; reclama lo que
son sus derechos y, perseverante,  no desiste de su propósito. Se
convierte  así  en  admirable  modelo  para  cuantos  viéndose
indefensos, sufriendo en la soledad, obligados a sufrir incontables
atropellos, claman por la justicia humana y confían en la justicia de
Dios: ¿No hará Dios justicia a sus elegidos que le gritan día y noche? .
Estos elegidos no son aquí llamados sin más a formar parte de la
comunidad cristiana sino aquellos que se  sientes desamparados;
recordemos  las  bienaventuranzas  y,  en  particular  la  que
literalmente dice:  Bienaventurados los que tiene hambre y sed de
justicia, porque ellos serán hartos… De ellos es el reino de Dios.



Jesús termina haciendo una pregunta que supone un verdadero
desafío  para  todos  nosotros:  Cuando  venga  el  Hijo  del  Hombre
¿encontrará esta fe en la tierra?  ¡No debe sorprendernos! Día tras
día  observamos cómo se confía más en las instituciones humanas
que  en  los  medios  sobrenaturales  interpretando  que  la
intervención divina –no siempre considerada- es la única solución
que resta cuando fallan los anteriores. 

La  confianza  en  Dios  nos  conduce  a  expresarle  personalmente
nuestras inquietudes, necesidades o peligros; necesitamos abrir el
corazón y después de utilizar todos los recursos que tenemos a
nuestro alcance para salir airosos en las refriegas cotidianas o en
serios momentos de crisis, abandonarnos en sus brazos paternales
porque nunca nos va a defraudar. 

Lectura del libro del Éxodo (17, 8-13)

En aquellos días, Amalec vino y atacó a los israelitas en Rafidín.

Moisés dijo a Josué:  Escoge unos cuantos hombres, haz una salida
y ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del monte,
con el bastón maravilloso de Dios en la mano.

Hizo  Josué  lo  que  le  decía  Moisés,  y  atacó  a  Amalec;  mientras
Moisés, Aarón y Jur subían a la cima del monte.

Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel; mientras la
tenía  baja,  vencía  Amalec.  Y,  como  le  pesaban  las  manos,  sus
compañeros cogieron una piedra y se la pusieron debajo, para que
se sentase;  mientras Aarón y  Jur  le  sostenían los  brazos,  uno a
cada lado. 

Así sostuvo en alto las manos hasta la puesta del sol. Josué derrotó
a Amalec y a su tropa, a filo de espada.



Palabra de Dios.

 Salmo: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra.

Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio?
El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. R/.

No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme;
no duerme ni reposa el guardián de Israel. R/.

El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha;
de día el sol no te hará daño, ni la luna de noche. R/.

El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma;
el Señor guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre. R/.

 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (3,
14—4, 2)

Querido hermano:

Permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado, sabiendo
de  quién  lo  aprendiste  y  que  desde  niño  conoces  la  sagrada
Escritura;  ella  puede darte  la  sabiduría  que,  por  la  fe  en Cristo
Jesús, conduce a la salvación.

Toda Escritura  inspirada por  Dios  es  también útil  para enseñar,
para  reprender,  para  corregir,  para  educar  en  la  virtud;  así  el
hombre de Dios estará perfectamente equipado para toda obra
buena.

Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos,
te conjuro por su venida en majestad: proclama la palabra, insiste
a tiempo y a destiempo,  reprende,  reprocha,  exhorta,  con toda
paciencia y deseo de instruir.

Palabra de Dios.

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (18, 1-8)

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían
que  orar  siempre  sin  desanimarse,  les  propuso  esta  parábola:



Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban
los hombres.

En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: ‘Hazme
justicia frente a mi adversario’.

Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: ‘Aunque ni temo a
Dios  ni  me  importan  los  hombres,  como  esta  viuda  me  está
fastidiando, le haré justicia,  no vaya a acabar pegándome en la
cara’.

Y el Señor añadió: ‘Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios,
¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?; ¿o les
dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando
venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?’.

Palabra del Señor.

Como es habitual, el penúltimo domingo de octubre, en la Iglesia
celebramos la Jornada Mundial de las Misiones
para  apoyar  a  los  misioneros  en  su  labor
evangelizadora  desarrollada  entre  los  más
pobres  y  en  numerosos  países  en  los  que
todavía se desconoce la fe cristiana.

Constituye una llamada a la responsabilidad de
todos  los  bautizados  en  el  campo  de  la
evangelización; es el día en que la Iglesia lanza

una especial  invitación a amar y apoyar la  causa misionera.  Los
misioneros dan a conocer el mensaje de Jesús, especialmente en
aquellos lugares donde la implantación del Evangelio está en sus
comienzos y la comunidad cristiana todavía no está consolidada;
son  los  llamados  territorios  de  misión.  He  aquí  unas  cifras
orientadoras: 

 Existen 1.109 Territorios de Misión. Se extienden por África
y Asia, las islas de Oceanía y América.



 El 45,70% de la humanidad vive en los territorios de misión.
 El  37%  de  la  Iglesia  Universal  es  Territorio  de  Misión.

Representan 1/3 de la Iglesia católica. 
 Uno de cada tres bautismos en el mundo se celebra en los

Territorios de Misión.
 Aproximadamente un 44% del trabajo social y educativo de

la Iglesia se desarrolla en los territorios de misión.
 Un sacerdote en las Misiones atiende a más del doble de

habitantes que un sacerdote de la Iglesia Universal.

La actividad pastoral, asistencial y misionera de los territorios de
misión depende de los donativos del Domund. Por eso, es ente
día resalta la llamada a la colaboración económica de los fieles de
todo el mundo.
Las necesidades en la misión son muchas. Mediante el Domund, la
Iglesia  trata  de  cubrir  esas  carencias  y ayudar a  los  más
desfavorecidos  a  través  de  los  misioneros, con  proyectos
pastorales,  sociales  y  educativos. Así,  se  construyen  iglesias  y
capillas;  se  compran  vehículos  para  la  pastoral;  se  forman
catequistas;  se  sostienen  diócesis  y  comunidades  religiosas;  se
mantienen  hospitales,  residencias  de  ancianos,  orfanatos  y
comedores para personas necesitadas en todo el mundo.
En  los  territorios  de  misión la  Iglesia  sostiene  casi  27.000
instituciones sociales, que representan el 24% de las de la Iglesia
universal,  y  más  de  119.000  instituciones  educativas,  que
representa el 54,86 % del total de centros educativos que atiende
la Iglesia en todo el mundo.

SAN JOSE MARIA DÍAZ SANJURJO: Con motivo del aniversario del
nacimiento de este santo y misionero lucense que
murió mártir en Vietnam (1818–1857) el próximo
sábado, día 26, habrá una peregrinación a Suegos,
su  parroquia  natal,  en  el  ayuntamiento  de
Mosteiro-Pol. Para  mayor información,  preguntar
en la parroquia.
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